
QUINCE CF.NTIMOS Madrid.— Domingo 8 de Marzo de 1885.

S a t e
LOS DOMINGOS

y ilá iniii-hM 

EXTEAORTiríAIlIOS

ESTE  NÚMERO 
S I  V E N D E

4 ]_5 céntimos

tie peseta.

Nflmsros «traesdoi

5 0  C E N T I M O S

SÜSCRICIQNE.S 
En M adrid\-^  mesea, 

S.&O ptas.; ti meses,
5  pesetas; un ano, 
9'peaetas.

E N  M AD RID : 
Combinada con el día* 

rio L i  CottRKSPON- 
n s N c i A  I m p a r c i a l . —  

Un mes, 1 5 0  pese­
tas; 3  meses, 4  pese­
tas; un año 15 pe­
setas.

NUM. 166

S u s c r i c i o
La^ Broma

enesta 
EN PBOYINCIAS 

3 meses, 3  pesetas; 6 
meses, 5 .50  poetas; 
un año, 10 pesetas. 

EXTRANJERO 
Un año, 2 5  francos. 

ULTRAMAR 
Un año, 7  pesos ftes.

EN  PR O V IN C IA S : 
Combinada con el dia­

rio L a  Correspon­
dencia  Im parcia l.—  
Un mes, 2  pesetas; 2 
meses, 4  pesetas; 3 
meses, 5  pesetas; C 
meses, 10  pesetas; un 
ano, 2 0  pesetas. 

E xtran iero : ti meses . 
20  francos; un año, 
4 0  francos. 

U ltram ar: nn año, 12 
pesos fuertes.

D If lE C T O R  F U N D A D O R

E L O Y  P .  B U X O

E L  CROM O D E  H O Y.

¡QUE BUENO ES'DIOS!
( apotbúsis de l a  cuare .sma )

U n  fra ile  tnibleundo y  sonriente 
m ostrando e s ta  la  m ajestuosa  panza, 
y  va so  en m ano j  h a r to  d e  p itan za  

a l  c ie lo  e le v a  sn oración  fe rv ien te .
jQ oé bneno es D ios! —  ex c la m a — Om nipotente 

m il y  m il b ienes A la  t ie r r a  lanza: 
v in o , pollos, jam ón ... y  la  esperan za  
de v i v i r  en la  g lo r ia  e tern am en te.

¡N a d a  de penas que e l r e g a lo  estorben 
y ,  ce rran d o  la s  fuentes del consuelo, 
la  t<ez a rru gu en  y  la  espa lda  encorven !

Y  no es que o lv id e  e l re lig ioso  celo, 
pues m i ex is ten c ia  p o r  ig u a l absorben  
bodega , re fec to r io , coro  y  c ie lo .

!■'. B rabd .

Seamos justos; <5 como dice un refrán que ya debe estar 
en el fo lk -lo rf.

A l  fraile, n i darlen i quitarle.
E l fraile en esta ocasión es el seiior m inistro de llacien- 

<la, y ustedes dispensen el modo de señalar.
Cuyo hombre, d igo, miniatro, ha leido loa presupuestos 

generales del Estado para el año ecoudmico de 188.? á86.
_Y  la verdad es—y  asi lo consigno para que nadie tenga 

defeclio á tildarme de oposicionista— y la  verdad es, repi­
to, que liasta el momento presente no se tiene noticia de 
que hayan ocurrido desgracias personales en provincias, 
en buena hora lo diga

Entiéndase bien: en provincias, porque en Madrid si 
ocurrieron jvaya!. ... ¡si no podía saceder otra cosa!

Bien es verdad que toaos esperábamos que la catástrofe 
habría sido mayor; ayu l'iba á fortalecer creencia en 
el animo publico, e l ver que las autoridades no adoptaban 
precauciones en favor del vecindario.

¿No anuncia el Observatorio meteorológico de N ew - 
York. el paso de los ciclones?

En las poblaciones sitiadas, ¿no se advierte á toque de 
clarín las próximas caídas de las bombas?

Pnes ¡caramba! ¿por qué e l A yu n tam ien to  no nos ha he­
cho saber, por m edio de un  bando, qu e iban á  caer sobre 
nosotros loa presupuestos d e l Sr. Cos-Gayon?

Naturalmente; as imprudencias y  las cootribucione.s se 
pagan siempre, salvando raras esoepcionea de solemnidad.

Apenas nabía empezado e l ministro de Hacienda á leer 
aquellas enormes cantidades, que nadie sabe de dónde saU 
drán, cuando se desencadenó un huracán espantoso.

Volcaron varios coches, las chimenea.s bailaron rigodo­
nes, los aleros de los tejados volaban, y. en fin, á la media 
hora vimoB llenas de heridos las Casas de Socorro.

Por supuesto que el Gobierno ya sabe «  qué atenarse. y  
atribuye el huracán á manejos revolucionarios de Ruiz Zo- 
rrilla.

A  m i juicio no anda desacertado el Gobierno; y  si yo 
actualmente fuese_ ministro, por casualidad, como lo son 
muchos, que de menos ios hizo Cánovas, juro á ustedes que 
había de procesar á los que han recibido heridas el dia tle 
la lectura de presupuestos.

Porque á mí no hay quien me quita de la cabeza que 
asos heridos lo han sido por el gusto de hacer la oposición 
á D . Fernando, sí señori

y  DO crean ustedes que el d ^ c i l  es una gran cosa; ¡sí 
as una futesa! L a  renta de cualquier fam ilia medianamen­
te acomodada: unos 23 m illones y  pico da pesetas.

E l pico, según algunos maldicientas, son otros 50 m i­
llones de pesetas, que no se declaran en e l presupuesto,

SEGUNDA EPOCA.-AÑO lí.
A n M I N I S T R A C I O N

SAN JUAN, 14, PRINCIPAL

pero que real y  positivamente vendrán á ñn de año á acre­
centar el déficit.

Como ustedes observarán, ese pico es un pico regular; 
¡ni el de Tenerife!

S i los presupuestos ae m iran  p or e í  lad o  del déficit.. 
¡c la ro  está! parecen m a l: p ero  s i ae les m ira  por o tro  lado, 
e l e fecto  e s .... m ucho peor.

Para que ustedes vean si el Sr. Cos-Gayon es lino y  
buena persona, salvando lo poquísimo que tiena de m inis­
tro de Hacienda, baste decir que ha suprimido por comple­
to, sin andarse : or las ramas, el impuesto de la  sal.

iEsto es lo que se llama un hacendista!
t  erdad es que lo que ahora se paga por aquel concepto, 

ha sido au nentado en la contribución territoria l; pero, 
¿eso qué importa? L o  cierto es que D. Fernando nos ha su­
primido e l impuesto; mejor dicho, se lo lia suprimido á los 
que pagan esas cosas, que yo jamás he tenido tales v i­
cios.

Razón tenían los diarios ministeriales cuando aplaudían 
I b íran-jueza de Cos-Gayon.

Pero, de seguro que á los contribuyentes esa franque­
za les ha parecida una grosería.

— Y , ¿de dónde vá  á sacar el Gobierno e l dinero que le 
hace falta?— decía uno.

— Pues, echará mano de recursos extraordinarios.
— Ah , vamos, entendido: ¡dando íaSfaiosI

L o  que m ás m e ha chocado ba sido la  n o tic ia  de la  apa­
ric ión  de una partida  de ladrones en la  p rov in c ia  de 
Huesca.

Esos señores vienen engañados: ¿qué van hacer en 
un raís dónde los presupuestos se presentan con déficifí

No me ha parecido bien que el 6 p. Cos-Gayon se hava 
engalanado con e l uniforme para leer su obra.

¡Para estar en carácter, D . Fernando deb ió ir  a l Con­
greso  en m angas de cam isa!

Y  así daría buen ejemplo á los contribuyentes.
A l salir de la Cámara, un diputado ministerial que lira  

'para Becquer, espontáneamente, decía:
H oy España y  sus islas se conmueven;

Hoy reinará en el pueblo un miedo atroz;
Jle visto e l presupuesto... ¡y  le he leido!...

¡H oy creo en Cos!

Eso del aíjífaf vivehdi no está arreglado todavía, á {>e- 
sar de haber echado e l Sr. Cánovas su cuarto á cata­
lanes.

[Valiente debate! En él hau roto á hablar tres ó cuatro 
oradores que aún no habían sido comprendidos por su 
siglo.

Después de haber hablado, ha continuado sin entender­
les, no ya e l siglo, ni siquiera un trimestre'

Como e l proyecto ese tiene más enmiendas que una pla­
na de palotes, e l debate estaba m ny enredado, cuando por 
fortuna se le ocurrió terciar al ídr. Laiglesia, y  con ese de­
licado y  especiaiisimo tino que distingue á los de la mayo­
ría, dijo cuatro ó cinco frioleras acerca del Consejo de as­
tado, y  se armó una mari-morena, que todavía colea'

No crean ustedes que dijo alguna cosa del otro jueves. 
Para otro jneves las ha prometido de mayor calibre.

Dijo, smciliamente, que ei 'Jonsejo de Estado se deja 
influir por unos y  por otros, que sus decisiones eran apa­
sionadas, que ..

En fin, cómo pondría al Consejo de Estado el Sr. La- 
iglesia, que todo e l mundo supuso en ciertos momentos 
que se refería al Sr. Romero Robledo, á quien, sin ofender 
su natural modestia, hubieran estado mucho mejor aplica­
dos aquellos cargos.

Lo  cierto es, que Laiglesia ha sn fr ilo  excomunión m a­
yor de amigos y contrarios.

Eu resámen: una plancha como un Toreno...

i ’  el m oius  sin enterrar.
**  *

En el Senado continúan los ancianos ocupándose en la ­
brar e l porvenir da los sargentos.

Y o  oreo que eso es tanto como usurpar las atribuciones 
del ministro de la Guerra.

¡Hübiéranle á él epcírgado de-hacer la felicidad de esa 
rMpetable clase del Ejército, y  á estas horas, sin discursos 
ni fórmulas, y a  habría dado á los sargentos tres ó  cuatro 
distintos modelos de uniforme!

Por lo demás, los sargentos deben agradecer sus buenos 
oficios á los senadores.

A yer oí el siguiente diálogo, mantenido por dos sar­
gentos, á Ib puerta del Senado:

-í-Ya lo has o id i; estos señores quieren .protejernos.
— Pues estamos obligados á corresponder dignamente.
— ¿Y cómo?
— Por mi parte, n o vu e lvo ácas tiga rá u n  quinto sin pre­

guntarle ántes si es senador!
*¥ »

Definición:
— Diga usted, ,;qué es eso del riwdus vivexdCl
— ¡Pnes e l modus que tienen los catalanes de salirse con 

la suya!
— Áh! r¡se han salido con la  suya?
— Si, señor; ;y si ponen empeño, se saldrán también con 

la de todos!

F loro.

C A N T A R E S

En e l carro de los muertos 
le  v i ayer cerca de Apolo; 
llevaba  á E lduayen al lado 
y  comprendí qne era el moiitis.

SI quieres que te lo  diga, 
ven acá y  yo  te diré 
'iiiién es tn padre y  tu madre: 
.lo.sé Eldn.syen y  Morier.

Aunque vayas y  te  mei.as 
en la  cap illa  de l ('ármen,
¡ay , La ig les ia , has de pagar 
lo q u e  d ijis te  ayer tarde!

S i quieres que yo  te quiera 
.será coa la  condición 
de que no vuelvas i  ser 
je fe  do Gobernación!

Señor A lca lde mayor 
no prenda nsté k los ladrones, 
l¡orqu6 puede usté snt'rir 
g raves  equivocaciones!

Cuando pases por m i vera 
uo me mires n i me hahle.s... 
i'i liAblame como Sedó 
lo habló hace días ú Elduayen!

Las Cámaras chilenas lian acordado aumentar el suel­
do al m inistro representante de aquel país en Madrid.

Supongo que el Sr. C o i-(iayon  habrá incluido este 
aumento en el presunuesto de ingresos.

Porque, al lia  y  al cabo, ese señor m inistro «e  gastará 
en Madrid los cuartos.

Y  como quiera que e l Sr. Cos ha tenido que agarraree i  
muchos clavos que arden, para lograrque no pase
de veintiséis m iliones...

Pero, ¡verá Vd. cómo pasa!

G i marqués de Molina, hombre de ciencia, 
se marchó á preguntar á León trece 
qué juicio le merece 
lo que escribió el obispo de Plasencia.

S i mal H nuestro Papa le parece, 
querrá Molins que apriete los resortes 
al que ofendió a P idal y  á sus conaortea.

— ¿Y’  eso, usted, D. Antonio, pide á Uoraa?
¡P a «  esú « o  se pide'. ¡as;- se lomt'.

Ayuntamiento de Madrid



"'i

y n m ,  h - ' : ^  '

,r.'>

-  V ' :  .

r " V  V i-  •
-■'‘ f c - i ' -. , c?" ^'-í-'*:.,--

.  , •  . - ■■■■■ - .  . '
■.•.•;■ . ■ ’ . . N. •

V - V - -  •'.• ■; ■ • • S i

i ' - f  

I ' - '  ■ í
■í  ■ 4
• r':':

•: .- i. ■> -'
; .-,, '■-v-;iSxr4:'i - v v ' .  •' • •

f r - í,

f i '.; •- -V

r'r,

'w-'-.'i-'C'^ ■ ■
•■ 'i.C  ■ '• - .V

• -  1 '  :. 
.  • .'-.Vv. . ' .  ■*• ■ ■

‘  • - . '  -■ ;• ' .

' ' '. *•*,

< r». 

S.

< y »  ^ *1 '• I V . •»

«V

sifcP^r-'^ ‘^ ' ' * « a s c *  >■ íft.

^ .1 

vi

'n  .

Ayuntamiento de Madrid



L A  B R O M A

F.l 1‘ ííniJeQta de la 
n'iflstpo embajador, D. 

.¡O I.'-’ ........

Rípiibliaa iVaUi’ e-i» 
l'ranciseo Csirdena-.

En la proTincia de Ht^egca ha aparecido una partida de 
ladrones.

¿Ladrones, en el camoG?
¿Qué han de ser ladroaM l ¡Sarán cuatro perdidos sin 

iaHaencia, ni principios, n i nadal

lie recibido á 1 Va está ultimada la combioaciun de ^olsernadores.
i( Pero, señor,— decía un cesante vitalicio;— por fuerza hay
[ trampa en eso de las combinaciones. ;Da otro modo, no .se 
' explica que después de tantos años no baya yo  entrado en 

una siquiera.
Y , previa madura reflexión, añadió un caballero muy 

filósofo, él:
— Para m í, eso de las combinaciones, son tonterías. 

¡Yo  creo que no entran en ellas más que los designados por 
Komero Hobledol jOh, á m i no m e la dan!...

P.or el distrito de ííetafe, se t a  presentado candidato el 
señor Moral. _  '  ' •

. %'endo ese.spnor Moral, 
de fljq es de oposicioni 

.' ¡Kó puedaestar edn P ídal
y-Mqn! ^

Jacinto Octavio PiCon ha publicado un libro con este 
títiiió : Jáaa FWí-ar. . ,

,3Éfendo el libro en un'.aspaparate. oí déeir a un muda- 
daio:’ ■

' jSerS hi W o ^ á fia , 
de uno de la  maybriá!

ü n  día Bi y  otro'tam bien oélebra conferencias _el Direc- 
•torio izquierdista en loa pasillos del Congreso.

¡Ilá  lástima verle continuamente en ¡o t pasillos!
Por supuesto qua el P r. Cánovas no as porta  bien con 

los señores del Directorio. Por que ya ha debido decirles: 
— ¡Pasen ’ustedesl *

H a t ^ t o  J icob in i ,
al venerable obispo de Plassncia;
¡éate debe pagar a'diligcncia, 
mandando contestar,á.Maz;:antini' 

jü h lig » al propio Lu ie ¡i ser galante 
la fuerza oatutal del consonante!

M in istrw í^spreoíupados llam a Za Iz^vierda Dindsíica 
¿ io s  que nsamos^ádíarto.

jZ'íícAcpiíi^^hal'TÍ'UBtad qu írido decir!

E l Bancn de-Bspaña ha hecho, como de costumbre, una 
ifrtHOrM.' • .

Esto nada tiene de extr&no, - 
L o  asombroso.seria que hiciese voluntad.
Pero n o le  dá.pórfthf: asi es que continúa como siem­

pre, esto es: con úna cantidad enm atiliqo  que. representa 
el 28 por lú rtd » loa bfiietes en circulación.

¡Y  caigan tUvWendos! .

— tm 'Caaodia d e S ^ lé s -  
Jm_ . ,.T}Tió ta l ÓR? . , '  , .
*  ~ I a  elicuentro hnmia. á  su m odo': -• 

porque, j i j r  tener de tiodn, .
y t/ ltion eelc^r.tfl.a lgo lV anc ít? ,,  ' . .

U v  í Trfes-niíQB Itaoe-qúa'yf - ' '
■

coo>ed iadB Í"iM ilre ‘gi4l.fo:
H o ílá m a 'í í  stñor-tainistyo,

{A qu 'f fa lta , y a  lo  .sé, 
una é]

• pero el uombro no li.i,ce ftl caso). 
--¿Peroé»óxi\o*'>  fracaso...

. — Pues dé todo... i «  - -

E.sto periódico fa lla r ía 'lloJ tA eb éres  de cortesía y  ¿ lo s  
más sftgradosfde lÁ  si no enviase un p iá c ^ e .
sincero a l d istingu ido pfiúw»' de Variédades, fliV T-ts- • 
llés, por e l tota l re^áliocinueoíffdéjFm '&alud.-Jwrialrnpn'
te probada en nna gr»vis ira i-ic& k»ch ,>  ,

E l p ro ta g o n is ta '^ / o  G ic ü t^ ^ s i - iu im s / la -B '^ f f f .d i  
los mo,ridos, Jíriú/fo’V í, tieneds-v;
reoho a todo e l csralrfciel D rrectqf'de esta','jJJ^JÍ®aciqH,-»' 
que siempre le  há<|^rido tu n te ^ m o  h á ^ b ín o  jsJraíréy,'' 
sus raros ta len toS á^ ís ticos  y  stf íaborkisidád. '

L a  reaparioiim 'dfl-Vallés en e l pcoéí|Jqto3ó Variedades, 
será un aconteoás^^Jito que, por dobla ja,bbwo,' celebrare­
mos con e n tu s ia ^ ó  todos sus a m ig ^ .^ -d e c t r .  todos los 
habituales concn^qntes al coliseo la ' Mag--
dalena. . •

18.-t
L a  fa lta  de e s já g i^ J ^ ^ ía .p e rm ite , iúSer:^-U na carta 

del bravo c a p ita ii,^ [íí> ^ ^ I célebre m atino qvféJanto coA^,
".'Itevo lucipn  de 186í^^’ V

iriu Ja  C o r t e s ^ ^ ^ 0 i  
^  C a m f O f t e v i r a l .  d o n a e < p l ig iá H - • b i| is - = '*  

*Í«res  que, como és

tribuyó a l triunfo.
L a  daremrvs 

sección do Jíb  
caria nuestros- ífis ?
ámbas publícacij

—¿Qué ta l I  
Itra?

— M ay  bien: á-j 
parece que h a y  d 
aquello debe estn^ 

Lo  cual qns 
gastar con gus' 
el ir  á aplaudi 

¡Que dure... qu

alencia y  Catalina en la  A lhatfir

por la  escasez de localidades que 
iblfi- para autores y  periodistas, 
pro de bote en bote, 
ro: porque alguna vez  hemos de 
justic ia , las pesetas que nos cuesta

 ̂T ras de mucba espeotacjon 
y^con mnolio paripé, 
y a  há largado Cos-Gayon 
eu eiXJongreso. lo .sPre- 
supueatrá d o la  Nación.
Y  segun-'cierto industrial 
honrado y  trabajador 
qúa v iv e  en la  capital, 
Óámacho lo  h izo  m uy mpl, 
pe 'o  este lo hace p'éor

V á a A d a r utt-bjmquete al Sr. CánovjS y otro á  un ae- 
,nor que es dipüta'do.^ además catalán.

Creo que me llegará-pronto la vez,
- ¡Porque s o r  s&o d é ? ^ d ie z ó  doce únicos españoles que

. aún no han sí3o ob.“íeqíf{í®os con banquetes!

.. ’ ' M b
■ l'b i^ 'to^ -4 fbb flrnacioa , 

con y te W fr fr a t  -rnal, 
h a n j^ q i^  por ñn, la  uaion.

- Se t í ^ m  cariño tol.
- ./qnéiBman sin distinción, 

veo’es ifoBU-ro y  i f o * í  
^q^.8 }!(iiJidio..j;lHdal,

¡Valtóútt gndCTitqr tenemos en Cádizl 
; .P n e S ^ ^ -  ha empeñado el hombre en que le demos 

noticias á ^ r t o ^ e  los diez m illones de' reales que se fueron 
á p iqU 4 é^ eB !ff^ «t i< i l l j í

Pá'cíeacia, am iguitcq,nada;se sabe respecto a l parti­
cular. '  - ■ ■ . .

Es deci?^ se sabe que los d iez m illones d e tea les ... ¡son 
dos y  medb& millones de pesetas’

JJ'-'
Se, estrelló Za viria j«ííftca. 

la  gen te 'ba tió  las paiinaH;..., 
jY’ á.lua:a Sellós e i ^ o s t o  
P»ra^lav^dft pfivftáiáf'

- ¿jíq-fi^bort ustedes lo  .qué pasa?— ¡Pues e.suna fribloi;»'.
En ménos déiMiaftahin. disminuido la  población do 

M adrid «n  83-OCk) habitantes.
■. Otin otioe.dos i'rtres golpoeitos de esta imporúw'cLa. se 

vá ivá  q-qsdar lo.s m ijiistros solos por las callas!» • ' .

Fé'pe .Sala,-el popular barítono, hacie^dd'oJ )iap «l.tlo  
Roque en cantó iioclies pasad!)* la  sigu iente
i'i)| ila ; •' . ■

Con e l «o ífM  íttsísáí,' 
con Jos ingleses, '  
y  los catala iicitos ■ 
que van  y  vienen, . '  ' <
nueve barb ianes, 
haoen ya  la  ntgloia 
para-fugarse., ■ ‘  ,

que ■irás á.^ntar bá^fus 
' 'uT Ahmico'.

Kn ür-inada ha •v^.ado ’ún fo lv o t in .
% to y .^ g n r o  de-qua Ja  Epoca ¿tribuye eaia. desgracia 

a l Seeújuü^o /lo la-oaridad ^particular, e o a 'a io t iíb  .de los

-i . ,P q r jn í;eM o 'q u e íe  díoo;— Si-todoa los socorros liubie- 
ran ido ¿'la-sUscriciórf o liom l, gsómo es posible que hu- 
bie.se volado el polvorín?

J . J »  Jiménez Delgado,. 1 »  pedido a l Ayuntam iento 
que poiiga las letras que so ban  caído fle la  lápida del mo­
numento .á l ’-alderoni - -

¡Qué COBOS pide e l Sr. Jim énez Dolgado!
¿Tiené más que hacer él ipismo una nueva inscripción 

ouver.so?-, ‘ '."'.r ,
- t -

■-

¡Tivlos se vau  á Am érica! A n t^ ,  E a fa e l Calvo; ilospués, 
el maestro i'abqliero ; ahora, R icardo Eamacois... 

jt'on  qué e im d ia  escribo estos renglones, caballeros!

E l álíEurante'Conrbet ha t e le g i^ f f é ^  hace 'cuatrodias 
que liab ía bombardeado á  Chi-^aí-i ' r ■  ̂ '  -

EJ despacho se yécibió en..París ’concebldp-«n¡ Ids s i­
guientes tórmiúCB: • . i' '■

«H e  bombardeado á  China y...n^' ,
¡ConewJeren ustedes'Sl asombró Sal Ga'lriuete’ ír ^ ie é s  

a l saber que Oourbet'Jiabla bombardeado A  tod'á Ohina 
y ... a lgo  más q u o i » r  om íwon telegrá fica  no docia el'tles- 
pácho!

E l Sr. Orti y  L i r a  nos, lia  dicho, desde dos colúnuiA.s 
de B l Siglo P u ^ o ,  qo© e l único delito <lel obispo de ,Pla- 
sencia consiste oii líe lw r m etido mano en e l sacramento 
del Dios Estado.

'tíom entario dn una chula ultrajnontano:
— ¡Misto qué, IMoa!

Dice E f th w tfq u e  el Hr.'Cáoovas lia perdido su or­
gullo.

¡Ifom lire!... Pues y a  )in le fa lta  más al .8r, ('ánovas, 
par.a ser por completo, una iiprpr;iabillsím.'i persona, que 
perder otras dos cosas;

L.a presidencia del Consejo.
Y  la  afición á la  poesía.

L o  del n o iu t  tivendi en e l Congreso 
áun cuando no está  oscuro, huelo  á  queso, 
pues en  su d iscusión ... ¡qué a lg a ra b ía ! 
se em plean  v a r ia s  h oras  cada d ia.

B iea-d ie©  n ii.a gu á d o r ;- ;-E s to  d e l » « o¿k í  
• -••ba.ce h á b la f  .á,ia‘ g en te  por I o t íS ^ í .

, '  • ''E n 'C o tóü ib ia .K a .esta llad o  T ina  re ^ lu fe io jL  
,, Km, ^ ' e s t u v i ^  a .ílí 'o l 'g e n e ra l Q n eaa iÜ ! ' '' • 

P e ro ,  d e -fijo  qú e e n  aq u e l pa ís  h aco  d ieg  añps que' na* 
-v a r ía n  lo s  un iform es. .
, ¡Y ’ a h i 't ie n e  u ^ r f  lasoonssRftonciftsf.

■ -

- ’ . qué se van  ustedes 4 desm ayar an'cnanto
ie^ i.«s te  anuncie: Lx-€k)RREaposDBSCu IaPASCíAr.,:rfí«m  
(ie nottcias que corte p o r  esos tr igos  de. Dios,
am jálm ado'(vam os ¿1'decir) con «a te  semanario, h a  par­
ticipado.A «US numercá'bsueotóreB de ambos sexos y d «  
ambos continentes, cií©íteS8a realiaw ' d e  una Vez, r  sin 

-.andar en reparo  de afilian ntíts.úm&no8.elrastode edición 
deyiquella célebre ' V ,

/'•. - '^-SiMtjapoliiieit de L a  Broma,

qu ecO B líS m  123 caricatú j;as -de otras tan tas  em inencias 
d e l país,

r a i ^  c o ^ e g n ir  e.stos p a tr ió t ico s  fines , y  aunque a lgu ien  
o n c iip n J W rtin qsa  la  l is ta  do jirec ioe  (¡á q n l es donde nsfe- 
iles y aB jfcn esmavav.se de gu s to !) .se ven d erá  Ja  Baraja en 
é^ito p ^ B ^ i o H ,  que la  pone ni a lcan ce do todas las fo r tu ­
nas (  a f f é ^ r r a c u c a  in c lu s iv e ):

V
' .

' .-.i Baraja.. 
'■'.2 r ..

'•■rbv - ..
.■'-•-■fs •' ..

.Pesetas 1
1,-r,

- ñ 
■•ií)

onya-lnSwSBSa rebaja de ptecio.s term inará cón este mes de 
M atzoj porque para primeros do .ábril- tendremos á la  ven 
to:algnno9 éjemplates de la ‘tan esperada

_ ,  ■ -  . B a b a j a  t a ü e j n a ,

t ' '
diftijada-y-ci-o^o-litografiada p e í A l a m in o s ..

A N U N C IO S

BAÑOS DE ARCHENA.
• aulIarosoA, clornrd*B<'>dica8 tarm^lea oenti errado a

a«vtemperfttQra.
Pr&mjadaa en U s  Espoaicionea de P t t ís ,  Pranofort, A »9 terd a m  

y  N?«b, ,  ̂ ’
^Btftblef*im¡©uto abierto todo e l aüo, <iue ha prestado en el de IS í l  

sos sem oioB A7373enf0rmo8,eegrin la  Katadistífa ofip.ial.
Jtfatalacron balnearia qoe  en sn » pilas de mármol blanco, do o  has, 

yaporariea y  dem is aparatos bidroterápicos, se halla i  Ja a ltn ra  de 
las mas acreditada» da Eapaíia y  de Ruropa.

DiCereAtea fondaay hospederías, al aleance de las diversas forta- 
n a ^ .o ls M  scHoialaR.
. & tác ien  telfigriAca, hotioa. CMíqo, parqoe y  pintorcBoas excnr- 

s)(WeB. ,
Temporadas n^niales en loa tneses de Abril, Mayo, Jnnio, Setíem© 

uvé, Octnbre y Noviem bre,
b e ^ ic io d e  invierno desde 1,® dp Diciembre á fin  de Maneo, citcnn^.* 

]a fon d a  d é las  Termas, y  basado en las condiciones eepecia* 
d e  y  en la  dnbsnra del c lim a  de Archena, bajo la  in s j^ c ío n  

de.lOBdpotQres'D. «ÍQsbo ZavsU i M ádico•director del Ketableoimian* 
Ui, y  D . Federico de ,Arce y  Bodega

Kstic idñ  en la  Unes férrea de A lbacete á Cartagena.

A  CORRESPONDENCIA IM PARCIA
P IA B IO  P E  N O T IC IA S , EJf C O M BINAC IO N  

* -CON LA BROMA, s e m a n a e i o .

■ i- PRECIO m  SUSCRICION:

É n M ád e id . — U a  mes, pesetas 1‘50; tres me- 

seíj 4; seis meses,'8 } tmo, 15.

jEn  P ro vincias .— t̂ f¿  mes, pesetas, 2; tres m e . 

sesj 5; semestre, 10; aRo, 20.

E n e l  E x tran je ro .— S eis meses, 20 francos- 
im.ailó, 40. ■ •

^ago anticipado.-

A n u n c i o s . —En esta Adininistracion, ó  en l a  

Agencia-Martin, Montera, 61, principal.—Admi­
nistrador: D. Nicomedes Casariego y Canel.

Administración;
Calle de San Juan, 14. principal.

l U P B K N T A  D E L  ÜNlVBBSO, B a M  J u a N ,  1 4 .

Ayuntamiento de Madrid




